
 

Los protagonistas de la temporada museística y artística 
se convierten también en objetivos de esta Feria. El Bosco, 
Louise Bourgeois, Pollock... a la sombra de los libros 

LAURA REVUELTA 

M
e estoy dejan-
do llevar por 

la efeméride 

b o s q u i a n a 

(del Bosco, 

no de Del 

Bosque, aunque estemos a un 

paso también de la Eurocopa 

de fútbol) para imaginarme 

esta Feria del Libro –la madri-

leña de siempre, con sus case-

tas y sus barquilleros, fetén, 

de toda la vida– como un Jar-

dín de las delicias librescas. Si 

esta cita primaveral y alérgi-

ca acaba de abrir sus puertas, 

la que celebra el V Centenario 

de Hieronymus Bosch lo hará 

el lunes 30 de mayo a muy po-

cos pasos, en el Museo Nacio-

nal del Prado. Antes de pasar 

por las salas pueden hacer aco-

pio de una cuantas novedades 

editoriales que descifran el 

enigma de este maestro del 

que nada de nada se tiene cla-

ro, ni su fecha de nacimiento, 

entre 1450 y 1455, y sobre cu-

yas obras aún 

corren ríos de 

tinta interpreta-

tiva. Visiones y 
p e s a d i l l a s 

(Alianza) titu-

la Nils Büttner 

su ensayo-bio-

grafía. Ilustrativo encabeza-
miento para el listado de teo-

rías en torno a su peculiar bes-

tiario de moralizantes 

imágenes. Algo que sí consta 

en las actas: «Es posible que 

cada vez con mayor frecuen-

cia la producción artística del 

Bosco le reportase considera-

bles sumas de dinero». El es-

critor suizo que habla caste-

llano, Cees Nooteboom, se ha 

metido en la piel del Bosco y 

ha paseado por sus jardines, 

cielos e infiernos en varios en-

sayos, pero ahora nos llega Un 
oscuro presentimiento (Sirue-

la). Si quieren todavía más y 

no han sufrido lo suficiente 

con los castigos del cuerpo y 

el alma, Taschen saca una ver-

sión XL dedicada al pintor con 
todo lujo y (calidad) de deta-

lles. 

UN SALTO EN LA HISTORIA 
DE CERCA DE QUINIENTOS 
AÑOS –como quien abre y cie-

rra las puertas del ministerio 

del tiempo artístico sin despei-

narse demasiado– para llegar 

a la obra de otra creadora con 

enigmas, en este caso femeni-

nos, psicoanalíticos, sobre el 

padre, la madre, 

el sexo y sus atri-

butos. Louise 
Bourgeois. Es-
tructura de la 
existencia: las 
celdas (La Fábri-

ca / Guggenheim 

Bilbao) es el catálogo de la es-

pectacular expo-

sición que el mu-

seo de Gehry 

acoge en sus sa-

las sobre esta in-

mensa creadora 

descubierta por 

el mundo cuan-

do ya superaba 

los setenta años. 

Otro caso de machismo cultu-

ral activo. Para paliarlo con un 

ejército de mujeres de armas 

tomar llegan Victoria Comba-

lía y sus Musas, mecenas y 
amantes. Mujeres en torno al 
surrealismo (Elba). A saber: 

Valentine Hugo, Nancy Cunard, 

Peggy Guggenheim, Kiki de 

Montparnasse, Marie-Laure de 

Noailles y Joyce Mansour. Tam-

bién en este lado del cuadrilá-

tero, la recopilación de entre-

vistas realizadas por la perio-

dista Fietta Jarque a lo largo de 

su trayectoria profesional en 

Cómo piensan las artistas (Fon-

do de Cultura Económica). 

Y METIDOS EN ESTA HARI-
NA DE GÉNEROS, también 

viene como anillo al dedo (no 

matrimonial) el nombre de 

Jackson Pollock, macho alfa 

El Jardín  
de las delicias

tos: Entre el arte y la vida. En-
sayos sobre el happening (Al-

pha Decay). Tam-

bién lo remarca 

con todas las le-

tras el estudio de 

Frances S. Con-

nelly Lo grotes-
co en el arte y 

la cultura occi-
dentales. La imagen en juego 
(La Balsa de la Medusa). Los 

primos hermanos de Hie-

ronymus Bosch están aquí. 

Durante estos días, Madrid 

también  celebra la décimo 

novena edición de PHotoEs-

paña y hay que abrir un hue-

co a las publicaciones de imá-

genes en su más variado di-

vertimento estético visual. 

Entre lo más kitsch, encontra-
mos el pequeño volumen (en 

su formato) que ha editado 

Martin Parr bajo el título de 

Real Food 
(Phaidon). 

En la por-

tada del 

mismo, un 

mantel de 

cuadros rojos y blancos como 

si nos fuéramos de merendo-

la al campo o a sentarnos a la 

sombra de uno de los casta-

ños del Retiro. En el interior 

de la cesta (el libro), una colo-

rista selección de fotografías 

(cuasi retratos, diría yo) de co-

mida basura a cual más subi-

da de tono calórico. Nada que 

ver con la dieta mediterránea. 

del arte bajo 
cuya escombre-

ra de genio y fi-

gura alcohólica 

murió sepultada 

la pintora Lee 

Krasner. La ener-
gía visible. Jackson Pollock. 
Una antología (La Balsa de la 

Medusa / Museo Picasso Má-

laga) relata, con la batuta de 

José Lebrero Stals, director del 

citado museo, el auge y caída 

del maestro del expresionis-

mo abstracto por antonoma-

sia. Pollock es a la segunda mi-

tad del siglo XX lo que Picasso 

a la primera parte de la centu-

ria: fuerzas vivas de la natura-

leza artística (y sexual). Mark 

Rothko se encuentra en el otro 

platillo de la balanza tempo-

ral y estética, pura espirituali-

dad cromática. 

Paradojas de la 

Historia del Arte 

y sus mercanti-

lismos, ha llega-

do a ser el artis-

ta más caro del 

mercado del arte 

durante muchos 

y recientes años. 

Buscando la luz de la Capilla 

(Paidós Testimonios), de An-

nie Cohen Solal, 

recorre la vida 
del pintor, que 

nace en 1903 en 

la actual Letonia, 

entonces Impe-

rio Ruso, y se sui-

cidó en Nueva 

York en 1970. Otra dosis de al-

cohol y antidepresivos mortal 

de necesidad.  

CERRAMOS EL CAPÍTULO 
QUE ABRIMOS CON EL BOS-
CO regresando a su seno, no 

porque hablemos de él de nue-

vo, sino porque lo grotesco que 

inundaba su imaginario se 

consuma en versión contem-

poránea de la mano de Allan 

Kaprow y esta recopilación de 

escritos, reseñas y manifies-
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VILA-MATAS 

DECLARA SU 

AMOR POR 

SOPHIE CALLE 

Y DOMINIQUE 

GONZALEZ-

FOERSTER



 

tos títulos que 
enseñan tanto 
como ilustran 
del discurrir de 
la creación en 
los últimos tiem-
pos. Anna Maria 
Guasch lo anali-
za todo en El 

arte en la era global. 1989/2015 
(Alianza). El novelista Enrique 
Vila-Matas, que participó en 

la última Docu-
menta de Kassel, 
esta temporada 
se ha lanzado a 
declarar su 
amor por dos 
artistas tan con-
ceptuales como 

c o n t e m p o r á -
neas: Sophie Ca-
lle y Dominique 
Gonzalez-Foers-
ter. A la primera 
le dedica Porque 

ella no lo pidió (Lumen), y a la 
segunda Marienbad eléctrico 
(Seix Barral). Por cierto, de la 
francesa Sophie Calle también 
nos sorprenden sus Historias 
reales (La Fábrica). Un libro 
de artista con todas las de la 
ley.  Otro escritor que encabe-
za la defensa del arte contem-
poráneo desde las letras, ba-
talla nada fácil dada la posi-
ción obtusa de muchos de sus 
colegas, es el argentino César 
Aira. Hace poco confesó que 
su artista favorito es el pintor 
alemán Neo Rauch, y en Sobre 
el arte contemporáneo (Lite-
ratura Random House) dialo-
ga con Duchamp de tú a tú. Un 
cómplice soberbio. 

CERREMOS CON UN AUTOR 
QUE RELATÓ EL ARTE ES-
PAÑOL de la segunda mitad 
del siglo XX como pocos, José-

Miguel Ullán, y 
Los nombres y 
las manchas. Es-
critos sobre arte 
(Galaxia Guten-
berg). Arte y 
poesía.

Grasas hipersa-
turadas. No se 
confundan y 
mojen pan don-
de no deben, 
porque el britá-
nico Martin Parr 
se caracteriza 
por ironizar, en 
un estilo muy british, sobre la 
sociedad, sus modos y cos-
tumbres globalizadas. El libro 
dice «cómeme», pero menos 
mal que es con los ojos y sin 
mancharnos los dedos. El pa-
pel satinado de este libro, me-
jor que una servilleta de seda 
para cerrar el festín. Si segui-
mos en la onda festivo-foto-
gráfica, un destacado para Ma-
rio de Janeiro Testino (Tas-
chen), con la top model Gisele 
Bündchen y el músico Caeta-
no Veloso de acompañamien-
to carioca en la letra. Testino 
es uno de esos fotógrafos de 
moda que abre la puerta de 
los museos, por ejemplo el 
Thyssen de Madrid. De distin-
ta iluminación, más próximos 

al claroscuro 
bien iluminado, 
son los libros 
400 fotogra-
fías, de Ansel 
Adams (Photo-
club); De labo-

ris, de Pierre Gonnord (Tra-
ma Editorial); y Révélations. 
Iconographie de la Sal-
pêtrière, de Javier Viver (Edi-
torial RM), que acaba de reci-
bir el premio que otorga el Mi-
nisterio de Cultura al mejor 
libro de arte editado en 2015. 

DESDE QUE DUCHAMP LO 
TIRARA TODO POR EL URI-
NARIO, el arte se hizo letra, 
mucha letra, concepto, mucho, 
concepto, y los anaqueles de 
los museos se llenaron de teo-
rías que valían su peso en den-
sidad y en oro (inclusive): el 
mercado del arte ha apoyado 
muchos de estos desarrollos 
en aras del coleccionismo de 
lujo. Aquí tienen unos cuan-

ABC cultural
SÁBADO, 28 DE MAYO DE 2016

abc.es/cultura-cultural/cultural.asp 23

CÉSAR AIRA 
DIALOGA CON 

MARCEL 
DUCHAMP DE 

TÚ A TÚ. UN 
CÓMPLICE 
SOBERBIO

Autorretrato de Vivian 
Maier, de la que la 

Fundación Canal revisa 
su obra en «Street 

Photographer»


